LOS 1290 Y LOS 1335 DÍAS DE DANIEL 12

La interpretación de los 1290 y los 1335 días de Daniel 12:11 y 12 respectivamente, como 1290 y 1335 años se puede encontrar ya entre los expositores judíos del siglo VIII DC.  Esa interpretación, que se basa en el principio del día-año (véase Núm. 14:34 y Eze. 4:6, 7), continuó siendo defendida por los seguidores de Joaquín de Fiore (1130-1202), como  por varios otros expositores durante el período anterior a la Reforma y la Reforma misma, y fue incorporada a la tradición protestante posterior a ella.  

Guillermo Miller (1782-1849), por su parte, creía: (1) que tanto los 1290 como los 1335 años habían comenzado en el año 508, cuando Clodoveo obtuvo su victoria sobre los visigodos arrianos, paso decisivo en la unión de los poderes político y eclesiástico para castigar a los "herejes" por parte del catolicismo medieval; (2) que los 1290 años se habían cumplido en 1798, con la detención del Papa Pío VI por parte del ejército francés; y (3) que los 1335 años se extendieron otros 45 años más hasta la conclusión de los 2.300 años de Daniel 8:14 en 1843/1844.   Los primeros adventistas observadores del sábado conservaron esa interpretación,  y así se convirtió en la posición histórica de la Iglesia Adventista hasta el día de hoy. 

No obstante, en años recientes algunos predicadores independientes han comenzado a propagar una "nueva luz" acerca de los 1290 y 1335 días de Daniel 12.  Apartándose de la tradicional interpretación adventista, esas personas alegan que ambos períodos constituyen días "literales" (y no días que representan "años") que deben cumplirse todavía en el futuro. Algunos de ellos sugieren que los dos períodos comenzarán con el futuro decreto dominical; que los 1290 días "literales" es el período reservado para que el pueblo de Dios salga de las ciudades; y que al final de los 1335 días "literales" se oirá la voz de Dios que anunciará "el día y la hora" del regreso de Cristo.  

Por más interesantes que pueda parecer esta teoría, existen por lo menos cinco razones básicas que nos impiden aceptarla:  Esta teoría se basa en una lectura parcial y tendenciosa del Espíritu de Profecía, vulnera el paralelismo profético-literario del libro de Daniel, se basa en una interpretación antibíblica de la palabra hebrea tamid ("diario", "continuo"), refleja la interpretación jesuítico futurista de la Contra Reforma católica y no toma en cuenta las advertencias del Espíritu de Profecía que se opone a la tentativa de extender el cumplimiento de toda profecía de tiempo más allá de 1844. 
Evidencias

La sección de Daniel 12:5-13 es el apéndice de la profecía de Daniel 11.  Esta sección  sirve también como un regulador del tiempo que es abarcado por   la profecía en cuestión.  Esta  forma de tratar con los elementos temporales y proféticos  es  común en Daniel.  Por ejemplo, el elemento temporal de Daniel 7, no aparece sino hasta el verso 25, aunque la descripción de la visión concluye en el verso 14.  Lo mismo ocurre en el capítulo 8, donde la visión termina en el verso 12, pero el elemento temporal aparece en el verso 14.  Así, en el capítulo 11 se registra el cuerpo de la visión, pero el tiempo relacionado con ella aparece hasta el capítulo 12.  Además, el tiempo registrado en este último capítulo, está conectado, con la profecía que le precede, por los eventos que describe.  Por lo tanto, en Daniel 12, no se fechan nuevos eventos; se fechan eventos que ya han sido descritos en el capítulo 11.

Los 1260 días

Daniel  12:6 nos presenta una pregunta: “¿Cuándo será el fin de estas maravillas?”  Por su parte, el verso 7 contiene la respuesta en forma de un juramento solemne: “Será por tiempo, tiempos y la mitad de un tiempo.  Y cuando se acabare el esparcimiento del escuadrón del pueblo santo, todas estas cosas serán cumplidas ”.  Este esparcimiento del pueblo santo se refiere a un  tiempo de  persecución el cual debe haber sido muy intenso y prolongado, tomando en cuenta los resultados que ocasionó.  El único tiempo de persecución descrito en el capítulo 11, es el que se ubica en los versos 32-35.  Por lo tanto, estos “tiempos” proféticos deben estar conectados con tal persecución.  De hecho, son conectados así en el capítulo 7:25:

               Daniel 7: 25         =                      Daniel 11:32-35          =                    Daniel 12:7

      3 ½ tiempos de persecución             Intensa persecución              3 ½ tiempos de persecución    

Daniel 11 nos ayuda a ubicar, en la escena histórica,   los eventos ocurridos durante los tres tiempos y medio mencionados en Daniel 12.  En Daniel, un tiempo equivale a un año, y puesto que cada año tiene 360 días  en el calendario Judío, Daniel 12 está hablando entonces del mismo periodo abarcado  por los 1260 días citados en Apocalipsis 12:14, así como de los 42 meses de Apocalipsis 13:5.

Como sabemos, este tiempo se refiere al dominio del papado que va desde el 538 al 1798 DC.  Así, la persecución citada en  los versos 32-35 ocurre antes del tiempo del fin, ya que dicho  tiempo se menciona hasta el verso 40.  Esto concuerda perfectamente con el periodo de la Edad Media arriba citado.

Los 1290 días.

El segundo periodo de tiempo mencionado en Daniel 12 se encuentra en el versículo 11: “Y desde el tempo que fuere quitado el continuo hasta la abominación desoladora, habrá 1290 días”.  Esto nos lleva a una progresión matemática: de 1260 a 1290 días.  Puede verse que los eventos de este periodo son descritos en el 11:31.  Por lo tanto, los eventos aludidos en estos dos pasajes,  se refieren al mismo asunto: el de quitar el continuo y establecer la abominación desoladora.   El mismo poder que fue descrito en la persecución, está presente aquí también.  El cuerno pequeño, junto con su poder de persecución, reaparece en el capítulo 11 bajo el título del rey del norte.

A causa de la naturaleza de los eventos que ocurrieron en el año 1798 DC, cuando el papado recibió una herida temporal de muerte (Ap. 13:3) y fue removido de la escena por un tiempo, esa misma fecha debe marcar el fin de los 1290 días al igual que el de los 1260 días.  Fue en ese mismo tiempo cuando la sustitución del ministerio sacerdotal de Cristo fue nublada por la obra del papado.  Sin embargo, este periodo comprende  30 años más que el de los 1260 días.  Puesto que hemos ya ubicado su fin, basta con restar 1290 al año 1798 lo cual nos lleva al año 508 DC.   Pero ¿hay  algún evento  que pueda corroborar esta fecha?

Uno de los eventos más importantes ese año, en Europa, fue el fin de la guerra entre los Francos y los Visigodos.  Esta batalla tuvo matices religiosos ya que los visigodos (quienes perdieron esta guerra) eran Arrianos y, por lo tanto, el obispo de Roma los consideraba como acérrimos enemigos.  Así que la victoria de los Francos fue una para el poder religioso romano también.  En dicha victoria se dieron dos asuntos muy importantes: (1) La unión del poder político (el estado) y el poder religioso (la iglesia) y  (2) el uso de la fuerza militar  a fin de cumplir los fines políticos de la iglesia. 

Esto concuerda también, con la caída de los tres cuernos en el momento en que surge el cuerno pequeño (Dan. 7:8).  Los tres poderes que cayeron ante el cuerno pequeño fueron los Vándalos, los Visigodos y los Ostrogodos.  De estos tres, el primero en caer fue el poder Visigodo, y eso sucedió el año 508 DC.  Por lo tanto, el establecimiento de la abominación desoladora de Daniel 12:11, puede ser visto como la unión de la iglesia y el estado; lo que la iglesia logró  hacer a través del poder del estado.  Esto tuvo el efecto de eclipsar el verdadero ministerio de Cristo.  Los ojos humanos fueron atraídos de tal ministerio, hacia el ministerio de aquel que osó llamarse “Vicario del hijo de Dos”.  De esta forma el “continuo” fue quitado porque fue removido de la vista de los seres humanos y reemplazado por un poder religioso terrenal que se consolidó a partir del año 508 DC.

Los 1335 días

El  periodo de los 1335 días se encuentra en el versículo 12, pero no está relacionado con la obra del cuerno pequeño.  Los 1335 días tienen otro punto de referencia puesto que se pronuncia  una bendición para quienes lleguen al fin del mismo; esto tiene que ver entonces con una obra divina.

Puesto que los periodos que estamos analizando han llevado una secuencia sucesiva, es lógico suponer  que sus inicios están relacionados mutuamente.  Los 1260 días comenzaron en el 538 DC, pero los 1290 en el 508 DC.  Siendo que el próximo periodo en aparecer es el de los 1335 días, es lógico relacionar su inicio con el del  periodo inmediatamente previo, es decir, con el año 508.

Al sumar a esta fecha los 1335 días llegamos al año 1843.  Es un  hecho comprobable que este  año es el último de la profecía de los 2300 días. Esta profecía cuenta sus años de otoño a otoño porque   tiene que ver con  la fecha del día de la expiación; con el mes del calendario Judío que equivale a nuestro periodo septiembre-octubre.  Este principio no se aplica a los periodos anteriores porque estos hablan del dominio romano y el calendario de los romanos era de enero a diciembre.  Por lo tanto, de acuerdo a este análisis, la bendición que se pronuncia en referencia a loa 1335 días es para aquellos que lleguen al importante evento del juicio.  Tal bendición esta íntimamente ligada con la de Apocalipsis 14:13.  

Cabe mencionar que el contexto de este último pasaje tiene que ver también con el juicio (véase Ap. 14:6, 7).  En efecto, se puede decir que Daniel 12:12  pronuncia una bendición para aquellos que llegan al tiempo del  juicio, mientras que Apocalipsis 14:13 pronuncia una bendición sobre aquellos que viven y mueren a favor de Dios durante el tiempo de este juicio. La última bendición que el pueblo de Dios recibirá, también es descrita en Daniel 12: ¡el pueblo de Dios será liberado en el tiempo del fin (12:1-3)!

En una época cuando los vientos de las falsas doctrinas están soplando con mucha intensidad (véase Efe. 4:14), "de tal manera que engañarán, si fuere posible, aun a los escogidos" (Mat. 24:24), sólo estaremos seguros si nos encontramos fundados sobre la clara e inamovible Palabra de Dios. Toda "nueva luz", para que sea verdadera, debe estar en perfecta armonía con el contexto general de las Sagradas Escrituras y de los escritos inspirados de Elena G. de White.   Los atalayas del pueblo de Dios jamás deberían permitir que las conjeturas y las especulaciones humanas les impidan darle a la trompeta un sonido certero (Véase Eze. 33:1-9; 1 Cor. 14:8). 

Instrucciones:

A (Documento corto): 

1. Subrayar fecha de cumplimiento de los 1290 y los 1335 días.

2. Escribir la relación que hay entre los eventos históricos relacionados con las fechas anteriores y los del cumplimiento de los 1260 días.

B (Documento largo):
1. Subrayar por qué la interpretación literalista de estos periodos favorecería el futurismo jesuita.

2.  Subrayar por qué la interpretación literalista de estos periodos está en contra del Espíritu de profecía.
3. Subrayar por qué la interpretación literalista no es congruente con la estructura profético-literaria de Daniel.
